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que pvocedi6 con dignídadg decen- .'

cta; el que por sus semejantes dió

su ciencia, su salud, su bienestar g

su vida; el que fué inocente vícti-

m a d e l cumplimiento . del debe v,

queda abandonado, escavnecido,

desampavado, deshecho g r ene-

gando de no haber sido ladrón, pa-

va que en vez de moviv de hambre,

pudievan comev sus hijos los ricos

manjaves que comen los hijos de

los ladvones.

?,No es una ver güenzaque, desde !

las altur as del podev, se amparen

estas villanías, se protejan estas

íninovalidades, g se dejen indefen-

sas a las personas honvadas, dig-
¡

nas g decentes'? Pues consciente o,

inconscientemente, con cono ..i-

mreto o sin conocimiento de causa,

—

que esto ni Io sabenras ni he rros j
de discutirlo,— esto es lo que ha he- !

cho el Gobernador de Avila, disol- ~

uiendo las ejernplaves asociaciones ~

allí existentes, dedicadas a velar
¡

pov el decoro g dignidad de la
'

pvofesión g de los profesionales, g

esto es lo que ha patvactnado,quien

haga dejado sin efecto, las jus í i-
¡

mas, mer ecidas g movalizado vas

j
sanciones, impm~stas a pueblos,

caciques ri pvofesonales, p o v el

dtgnísimo Colegio de Hédicos de i

Toledo.

El salvaje que vea que desde las,

altur as del podev se sancionan Ias !

villanías pvepavadas pov caciques j
, inmundosen vevgorrzaso cantubev- ¡

' nio con Hédicos inmovales, ! cómo I

no ha de creerse con devecho a

pegar un tiro el pvimev Hédico dig-

no g honvado que le pida un rtuvo ¡

pov su trabajo.'? ll( aún creerá que
'

le hace un favovl

Pava defendev ri justificav su, aun-

I
:

que inconsciente, demovalizadova ~

gestión, sobve médicos, pueblos g j
caciques, aducen los gobernantes
la poderosa vaz6n, de que no son

legales las sanciones impuestas,

ni los pvocedimientos empleados-

por dichas asociaciones rl orga-

nismos.

Cievto, cier tísimo. Bs esta una

uevdad que no admite discusi6n.

Pevo que no puede aducivse como

razorlamíento, pov ninguno de Ios

vepvesentantes ni dependientes del

Gobierna que hog nos rige. gBstán

dentvo de algun código muchísimas

de la sanciones impuestas pov los

robadas iricuamente al otro des-

graciado, prepavan un dilatado pe-

viodo de hambre pava el povueniv.

Pevo uen el juego las Asociacio-

nes o los Colegios, organismos en-

cargados de velar por ios intere-

ses ri pvestigios de la Clase, g salen

ar encuentvo de estas maniobvas.

intentando pvimevo noblemente, ar-

monizav los inteveses de todos, e

imponiendo, cuan!lo pueden, si no

consiguen ~su objeto, las sanciones

a que cada cual se ha hecho acve.

edor; aislamiento del pueblo, del

compañer o, negación de asistencia

a los pevtuvbadoves, aumenta de

honorarios, ec t„ec t.

1J llegado este momento, comien-

za de nueva la hipócrita labov de

la canalla, de la inmundicia social,

del lodo pueblevino, Ide los caci-

ques!, de esa inmunda plaga, am

pavada g pvotegida, pese a quien

pese, pov el antigao r égrmen, pov

el nueuo i égimen pov el futuvo vé-

gimen, g pov cuantos uengarr hasta

la consumaci6n de los siglos, cuga

plaga social, con llanto de cocodrilo,

can planider as hip6critas, con toda

la vufianesca maldad almacenada

en sus almas; invocando el amor

a! pvójímol, lla cavidad! teI d ve-

cho! Ila justicia!; desollando vivo

pov la espalda, sin compasión ni ca-

ridad a quien deben la vi da rj nie-

gan después el lereeho a viv:r; ul-

tvajanda a quien cobavde g vilmen-

te han vobado dinevo g honov, se

hacen escuchav, siendo atendidos

g apagados al fin, pov to las las au-

tori,ta;les, quienes, ante las hipó-

evitas lamentaciones de estos mal-

vados, tevminan por anulav g dejav
sin efecto, las justas g movalizado-

vas sanciones, impuestas
:

pov los

ovganismos pvofesronales a com-

pañevos indignos e inmorales rI a

enuilecedoves caciques.

?g qué sucede después? I o ine-

uitable, lo teatr almente pveparado

pov esta costr a social. Que el caci-

que pasea cínico g orgulloso su

uictovia, ante sus imbéciles conve-

cinos; que estos, convencidos de la

bondad, podevío e impunidad del

caciquismo, admivan g obedecen

sumisos alamo; que el indigno esqui-

vol se convence, si ría no lo estaba

de que encuentr a más pr otecci6n

un inmoval que una pevsona decen-

te, g se decide como es consiguien-
te por seguiv siendo inmoral,'g que

el otr o, el honvado, el tvabajadov, el

Tribunales de honov, de fovmación

tan corviente entve militares? I No!
'

LJ sin embargo,?,son justas la ma-

rtovía ri son respetadas todas pov

las autoridades? ;Sít Son justas g

son respetadas estas sanciones,

pov sev impuestas pava castigav
delitos que af:ctan el honor, ga sea

individual o colectivo; delitos no

definidos ni catalogados en ningún

Código, pevo que en la conciencia

de todo ciudadano honvada, debe

existiv impveso el conocimiento ael

riebev de no cometerlos, al propio

tiempo que la ineludible obligaci6n
de castigar con mano duva a todo

el qu los cometa.

Se trata de moralizar una clase,

de dignificarla, de uelav pav su ho-

nor, ese honov que se pevdevá ivre-

misibiemente, si las autovidades

coniínuan p rv tal camino. Se tr ata

de impediv que, esa inmunda plaga
de inmorales, de uiuidoves, de lo-

gvevos, de avvibtstas, de uagos, que

pov calificav de algún modo se los

llama caciques, continue ejevciendo
su pevnicioso influjo, sobve una

clase tan digna g mevecedova de

vespeto como es la clase médica.

Se tvata de evitar sean cazados.av-

tevamente a la salida de las Aulas.

incautas profesionales, pava c on

alagos g engaños, peruevtir los, des-

movalizavlos, indignificarlas, e m-

bvutecer los, explotavlos escanda-

losamente g arrojarlas más tavde,

cuando de ellos han obtenido ría to-

do su jugo, en medio del arruga

pava que mueran de hambve, de

desesperación, de asco ri de ver-

güenza.

Debe ampavav el Gobierno en la

for maque lo hace tales iniquidades,

dejando libve la acción a hediondos

caciques rI pr ofesionales indignos

g evitando que las Asóciaciones g

Organismos pvofesionales, impon-

gan a cada cual el covvectiuo a que

se haga hecho acreedor'? El finj us-

tijiea los medios.?.Que fin más no-

ble, más sublime, más loable g más

justo, que el de impediv la desma-

valizaci6n de una clase, la indigni-

ficación de unos profesionales, la

pevuevsi6n de todo un sector de la

sociedad, tan impovtante g tan ne-

cesavio como el constituído pov las

Clases Sanitarias? ?,!Que sería de

la Sociedad, de la salud g la uida

de la Humanidad toda, si no se pa;

ne fveno con la rapidez que su im-

povtancia vequieve, a tal estado de

cosasl?

Reflexionen, pues, las autovida-
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